Sin las “travas” no da lo mismo: Mujeres trans e inclusión laboral, una deuda pendiente
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· Resumen

El presente trabajo intentará dar cuenta de la situación singular que viven las mujeres travestis, transexuales y transgénero (trans) que viven en la actualidad en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y en el Área Metropolitana de Buenos Aires con respecto a la inserción dentro del mercado formal de trabajo. La información existente al respecto es escasa, casi nula. Sin embargo, se estima que la principal fuente de ingresos de esta población proviene del ejercicio de la prostitución. Por lo tanto, se pretenderá echar luz sobre tan controvertido tema. Con tal propósito se tratará de arribar a una reflexión acerca de cómo es la vida cotidiana de esta población teniendo en cuenta que la falta de acceso al trabajo formal vulnera además otros derechos, como lo son el acceso a la seguridad social, la vivienda digna o la salud. Los ejes analizados serán: educación, salud, vivienda y trabajo.

De esta forma se pretenderá visibilizar la necesidad inminente de que sean elaboradas políticas públicas inclusivas y políticas sociales sistemáticas que garanticen a la población de mujeres trans la inserción laboral a fin de garantizar el ejercicio de su ciudadanía.

· Presentación

La población de mujeres trans (transexuales, transgéneros y travestis) ha permanecido a lo largo de la historia de la Argentina invisibilizada. Esta invisibilización se traduce en una falta de reconocimiento a su identidad sexo-genérica por parte de instituciones tales como la familia y la escuela, que hace que sus derechos se vean vulnerados.

Ahora bien, la visibilidad de las identidades trans en la arena política marca un hito dentro del movimiento de lesbianas, gays, transexuales, travestis, transgénero, intersex y queer (LGBTTTIQ) argentino y obliga a repensar cuál es su situación actual.

Generalmente esta población está asociada a la prostitución y la marginalidad debido a la discriminación y violencia cotidiana de la que son objeto, lo cual restringe sus posibilidades laborales y de inserción social, por lo cual ven en el ejercicio de la prostitución la única alternativa. 

El presente trabajo centra su interés en conocer la vida cotidiana de estas mujeres y como ha impactado en ellas la inserción (o falta de ella) en el mercado laboral, así como también las problemáticas sociales resultantes de su identidad sexo- genérica y la intervención del Estado con relación a esto. Si se han implementado acciones y programas concretos dirigidos a la reivindicación de derechos y a la ampliación de espacios de participación de estas mujeres, o no.

Por tal motivo, fue pensado en dos secciones bien diferenciadas, en donde en la primera se trata de un análisis de experiencias y representaciones de las mujeres trans en torno al ejercicio de la prostitución y los obstáculos que experimentan para acceder al ejercicio de derechos básicos como la educación y la salud. En tanto que, en la segunda, se expone un relevamiento de normativas e iniciativas públicas tendientes a revertir situaciones de discriminación hacia la población trans y garantizar el acceso al derecho al trabajo.

Para llevar adelante este se construirán historias de vida con diferentes personas que se identifiquen como mujeres trans, a través de entrevistas en profundidad abiertas, donde se indagará sobre aspectos de la vida de estas personas, en especial aspectos referidos a su vida laboral. Éstas serán grabadas y servirán para ampliar y ratificar datos obtenidos debido a la escasa bibliografía existente con relación al tema abordado

En cuanto a su estructura, primeramente, se hará una breve conceptualización sobre que significa ser una mujer trans (travesti, transexual o transgénero) para comprender lo que representa tener esa identidad sexo genérica. Seguidamente se dará cuenta de la vida cotidiana de estas mujeres y así poner en escena los factores que determinan la falta de acceso al trabajo formal dando cuenta de cuáles son las estrategias de supervivencia utilizadas por dicho colectivo en la actualidad. Para finalizar se hará un recorrido por las acciones efectuadas por el Estado.

1. Punto de partida: Identidad de género
Por un lado, se entenderá como identidad de género como:
la vivencia interna e individual del género tal como cada persona la siente profundamente, la cual podría corresponder o no con el sexo asignado al momento del nacimiento, incluyendo la vivencia personal del cuerpo (que podría involucrar la modificación de la apariencia o la función corporal a través de medios médicos, quirúrgicos o de otra índole, siempre que la misma sea libremente escogida) y otras expresiones de género, incluyendo la vestimenta, el modo de hablar y los modales (Principios de Yogyakarta, 2006).

Por otro lado, a fin de poder comprender de qué se habla cuando se dice “mujeres trans” (transgéneros, transexuales y travestis) se tendrá en cuenta que todas las identidades trans refieren a una expresión de género que no contempla las expectativas de sexo biológico asignado al nacer. Todas las personas, en cualquier momento de su vida, tienen la posibilidad de realizar una transición al género autopercibido. Estas experiencias se enmarcan en un proceso que puede incluir, o no, modificaciones corporales, ingesta de hormonas y cirugías de reasignación de sexo. Es por tal motivo que al interior de esta amplia categoría se encuentran incluidas una multiplicidad de experiencias corporales e identitarias que se distancian de las normas de género binario. Sin embargo, las categorías identitarias de mayor circulación en el contexto argentino son las categorías de travesti, transexual y transgénero, entre otras.

Las identidades travesti suelen identificarse con una identidad femenina. Originalmente el término fue estigmatizante e implicó e implica situaciones de persecución y criminalización. En la Argentina, para algunos sectores de la población LGTTTIQ, la identidad travesti remite a los orígenes del movimiento y permite poner en común una trayectoria de resistencia y reivindicación política.

La transexualidad es un término médico utilizado habitualmente para referirse a una persona que realizó un proceso de transformación hacia otro género  

Transgénero refiere a distintas expresiones de género. Indica una transición hacia otro género. Muchas veces se utiliza para significar la no pertenencia a un colectivo heterosexual o la no correspondencia con las categorías de varón o mujer.
1.1 Identidad de género “trans”
Al irrumpir en la década del 70 el concepto de género solo logró separar el sexo anatómico del género, pero permaneciendo el carácter dicotómico de este. La existencia de cuerpos anatómicamente ambiguos da cuenta de que el sexo dicotómico (macho-hembra) fuerza la cultura de los dos géneros (masculino-femenino). Estos cuerpos “más bien sugieren una cultura dicotómica que fuerza no sólo la interpretación de los cuerpos sino su misma apariencia” (Cabral y Maffía, 2003, p. 98).

Como reflexiona Foucault (2002), el orden social en el que estamos insertos se nos presenta como natural y obvio cuando en realidad es una construcción y, por lo tanto, ni natural, ni esencial. 

Ahora, pues bien, ¿cómo sería reconocida una identidad disidente, como lo son las identidades trans, a la luz de lo antes expuesto?

El principal problema sigue siendo que el orden sexual asegurado es: sexo, género, deseo heterosexual (pasivo para la mujer, activo para el hombre) y prácticas sexuales específicas para cada uno. 

“Es que el tan mentado ‘sistema’ no se sustenta solamente por la fuerza de las armas, no por determinantes económicos; exige la producción de cierto modelo de sujeto ‘normal’ que lo soporte”. De esta manera se suceden procesos de marginalización sobre estos sujetos que les dejan “por los bordes del patrón de comportamiento convencional” (Perlongher 1994, p.129 y 130).

Entonces resulta que la visibilización de mujeres trans excede este orden sexual. Por lo tanto, dejar la lógica binaria desarticula el dispositivo de la sexualidad, del que habla Foucault, dejando paso de la diferencia sexual a las diversidades sexuales (Fernández, A.2013). Y al ser desarticulado lleva consigo un rechazo hacia estas sexualidades disidentes, una falta de reconocimiento, vistas como una amenaza o traición al patriarcado.

En resumidas cuentas y en palabras de las entrevistadas:

(mis padres) no me aceptan en el sentido (…) no me tratan en femenino, me siguen tratando en masculino, eso no es aceptar (…) hay mala onda, todo mal (…) si está mal en casa ¿cómo va a estar bien en la sociedad? Está mal, está todo mal. La mayoría de los padres nos cierran las puertas, porque es peor ser trans que ser chorro. (N. 40 años)

La aceptación de mi madre fue lo, uf. No hay nada comparado a eso. No me importa la aceptación de nadie, pero la aceptación de mi mamá (…) en mi mamá encontraba maltrato… rechazo. Un chicaneo de parte de ella. (G.A. 37 años)

2.  Acceso al trabajo, educación formal, vivienda y salud

Muchas de estas mujeres recurren al ejercicio de la prostitución como forma de reproducirse materialmente. En tanto que otras lo hacen en trabajos precarizados de bajos ingresos y hasta algunas son despedidas de sus trabajos al revelar su identidad de género.

Las entrevistadas así lo declaran:

(me prostituyo) “Y por una cuestión de que tenés la plata más fácil, no sé, por una cuestión más de nivel económico” (V. 43 años)

(…) cuando tenía 17 años conocí la calle y empecé a trabajar a escondidas (…) yo necesitaba comprarme mis cosas (…) a ver en la calle trabajando un día malo ponele hacés 2000 pesos, ¿en qué trabajo vas a ganar 2000 pesos por día? (T. 22 años)

Hubo un tiempo que alquilaba por allá por Almagro, (…) y también, o sea, ejercía la prostitución, en ese tiempo, porque era lo único (N. 40 años)

Al mismo tiempo relatan:

“Mirá, no conseguí trabajo, nunca un buen trabajo. Armé cajas, armé bolsas, pinté muñecos. Trabajé de mesera en una pizzería por cinco pesos la noche. Cuando a otra le pagaban 50, a mí me pagaban cinco”. (G.A. 37 años)

Yo entré al Gobierno de la Ciudad con una pasantía (…) y estuve como planta transitoria con recibo y todo (…) yo tenía que haber estado en planta permanente, por el año 2007, pero estaba en transición, que yo iba y me pintaba los ojos en ese momento (…) y bueno la gente que entró no le gustaba esas cosas entonces buscaron la forma (…) y bueno, me obligaron a renunciar (…) me quedé sin laburo (N. 40 años)

Pero aquellas que logran acceder al mercado laboral formal lo hacen a través de “empleos asociados a lo femenino, como peluquería, costura o depilación, trabajos por lo general también precarios, sin reconocimiento de derechos laborales y con baja remuneración” (Bedin.2012. p 79)

“Empecé a estudiar peluquería (…) Ejercí en el trayecto que estudiaba”. Sostiene V. (43 años)

En cuanto al sistema educativo, la mayoría de ellas ha interrumpido la instrucción escolar, debido a la discriminación que sufren dentro de las instituciones, por parte de docentes y compañeros/as, no superando, en la mayoría de los casos, la escolaridad primaria. 

Una vez más los relatos dejan al descubierto estas situaciones:

 “Y siempre, están las gastadas, siempre te joden, siempre”. (V. 43 años, refiriéndose a sus compañeros de colegio)

Mirá mi primaria fue totalmente caótica, o sea, yo pedía siempre a gritos porque me ponían sobrenombre, los chicos en edades de primario hasta más o menos quinto o sexto grado son muy crueles (…) porque dicen lo que piensan y hacen mucho, mucho daño y no se dan cuenta. (N. 40 años)

Estas mujeres han tenido que atravesar por procesos de discriminación y violencia institucional debido a que dentro del espacio escolar se producen y reproducen “estereotipos de género, de clasificación de cuerpos y de sujetos y sujetas marcando con énfasis prácticas, identidades, subjetividades y saberes ‘masculinos’ y ‘femeninos’” (Zurbrieggen. 2007.  p. 7).

La falta de reconocimiento de estas identidades disidentes se replica en el sistema educativo tornando a la escuela en un lugar hostil y excluyente y no solo discriminador para ellas. 

La producción-reproducción de estereotipos de género clasifica los cuerpos en las escuelas, asiéndose de una currícula que no contempla más allá del binomio mujer/varón, que concibe como naturales los cuerpos. Dicha currícula “generizada, sexualizada y androcéntrica postula mandatos hegemónicos sobre niñas y niños ‘marcando’ formas de comportamiento y modos de ser para una masculinidad/femineidad y para una sexualidad ‘normal’” (2007. p. 8). Es en las escuelas donde “más que una discriminación (se produce) una verdadera exclusión que expulsa, para dejar a fuera esos cuerpos desajustados, transgresores, inapropiados” (Zurbrieggen. 2007.p. 11).

Dentro de esta lógica se torna imposible la permanencia de las personas trans en la escuela.

Ejemplo claro de esto lo dan las entrevistadas:

“Yo dije en mi casa que quería ser travesti, transexual. Y me dijeron, bueno, todo bien, terminá el colegio y hacé lo que quieras (…) pero bien, terminé todo y agarré y me hice transexual.” (T. 22 años)

“Yo tengo secundario incompleto (…) hasta 3º, pero en la primaria, a mí no me veías jugar con los chicos nunca, ¿me entendés?”. (V. 43 años)

“Estoy haciendo en el ENERC la licenciatura en enseñanza de artes audiovisuales y soy el 1%, soy la una que está ahí, ¿me entendés?, o sea, me hubiese encantado que hubiese un montón”. (N. 40 años)

“No terminé el secundario por un montón de cosas (…) por ejemplo, porque me quisieron hacer poner corbata y pantalón de vestir. Me querían obligar a cortarme el pelo”. (G.A. 37 años)

En cuanto al acceso a la vivienda, el hecho de no poseer un trabajo formal les impide acceder a ciertos recursos como ser la posibilidad de obtener créditos hipotecarios o alquiler de viviendas, teniendo que recurrir, muchas veces, a vivir en situaciones de hacinamiento.

“Esta es la casa de mis viejos”, nos comenta N. (40 años), a cerca de donde vive.

“Seguimos sin tener acceso a una casa si no nos prostituimos o si no tenemos un padre que nos dé una casa”. G.A. (37 años).

También se ven privadas del acceso a la salud debido a que los servicios de salud ejercen violencia sobre ellas (al nombrarlas en masculino, por ejemplo) o por la falta de horarios de atención que se adecúen a sus posibilidades, teniendo en cuenta que muchas ejercen la prostitución. (Berkins, 2015). 

O como lo expresara Bedin (2012).

El trato que reciben en hospitales públicos no es muy distinto del que padecen en la escuela, la discriminación no sólo se manifiesta en la negación a llamarlas por el nombre que se corresponde con su elección de género sino incluso se ha manifestado en el abandono de persona. La vulnerabilidad respecto de la salud es aún más profunda si pensamos que las condiciones en las que travestis y transexuales desarrollan su trabajo, a través del cual se contagian enfermedades que, aun no siendo curables, podrían sobrellevar si recibieran un tratamiento acorde (p. 78).
Las vivencias de las entrevistadas ayudan a visibilizar esta situación:

Hoy por hoy no tenemos acceso a la salud (…) llegás al hospital (…) te miran y piensan que vas a pedirles pastillas, no sé, qué estás haciendo teleteatro. Es tanto el estigma (…) Ni siquiera te escuchan, me ha pasado de estar llorando, tirada en un pasillo, mal, toda torcida y “mirá, ya se te va a pasar, dentro de un rato vuelvo” y al rato vuelve “¿y cómo estás?” “sigo igual, me siento mal” “quédate tranquila que ya se te va a pasar” “o andá a tu casa, date una ducha”. No hacen nada, no te hacen nada. (G. A. 37 años)

 (…) me tenía que internar porque me agarró una virosis y estaba con fiebre (…)  me derivan a una clínica, ¿qué pasa?, que tenía que ir con ambulancia, y no había ambulancia en ese momento, ¿viste? (…)  llamamos y había cama y en ese momento decían que no había cama (…) después me pasan a un cuarto donde vienen, me toman la presión, nada más (…) pidieron una ambulancia para que me deriven a otro lado. (N. 40 años)

3. Acciones del Estado

Es el 28 de Julio de 1995 que se crea, mediante la promulgación de la Ley Nº 24.515, el Instituto Nacional contra la Discriminación. Xenofobia y el racismo (INADI) un organismo descentralizado ubicado en la órbita del Ministerio de Justicia y Derechos Humanos de la Nación garantizando la no discriminación para todas las personas.

El 21 de Julio de 2010 se promulgó la Ley Nº 26.618 que modifica el Código Civil equiparando derechos a matrimonios civiles entre personas del mismo sexo.

La Ley 26.743, conocida como “Ley de Derecho a la Identidad de Género”, es promulgada el 23 de mayo de 2012. La misma plantea el derecho a la identidad de género sobre la base de la despatologización, la desjudicialización, la descriminalización y la desestigmatización de las identidades de género y sus expresiones. La ley otorga el derecho al reconocimiento de la identidad de género, tal como cada persona la siente. También garantiza el acceso integral a la salud, incluyendo las intervenciones quirúrgicas totales o parciales y tratamientos integrales hormonales, para adecuar el cuerpo a la identidad de género autopercibida, sin necesidad de una autorización judicial o administrativa, siendo único requisito el consentimiento informado de la persona que lo solicita. Todas las prestaciones de salud quedan incluidas dentro del Programa Médico Obligatorio (PMO). También se establece que los/as efectores/as del sistema público de salud, ya sean estatales, privados o del subsistema de obras sociales, deben garantizar en forma permanente los derechos que la ley enuncia.

En septiembre de 2011 el Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social firma junto con el INADI el Convenio Marco de Cooperación en Materia de Trabajo y Diversidad Sexual. El objetivo de este convenio es el de mutua cooperación en relación a la temática de Trabajo y Diversidad Sexual, en el marco de las políticas de inclusión aplicadas por el Estado Nacional, velando por la protección de los derechos del colectivo LGTTTBIQ en el ámbito laboral.

El 8 de mayo de 2015 es promulgada en la C.A.B.A. la Ley Nº 5261 contra la discriminación. Su Art. 3 b) pone en relieve la antidiscriminación por identidad de género y/o su expresión, orientación sexual y propulsando medidas de protección contra dicha discriminación.

En el mes de mayo de 2016, desde el Observatorio de Violencia de Género (OVG), de la Defensoría del Pueblo de la Provincia de Buenos Aires, se solicitó al Poder Ejecutivo la implementación de la Ley 14.783, la cual indica en su Artículo 1º que debe existir en una proporción no inferior al 1% de la totalidad de su personal personas travestis, transexuales y transgénero que reúnan las condiciones de idoneidad para el cargo.
De igual modo, desde la C.A.B.A se presentaron proyectos de ley de los entonces legisladores María Rachid (FpV), Daniel Lipoveztky (PRO) y Maximiliano Ferraro (Coalición Cívica) que no prosperaron. 

Sin embargo, basada en el consenso al que se había llegado en la comisión de Derechos Humanos en marzo de 2016, sobre los proyectos anteriormente citados, el 12 de octubre de 2016 se presentó en la Legislatura porteña, el proyecto de ley de Cupo Laboral Trans. En su concepción se destaca el carácter no discriminatorio por identidad de género y el derecho “al trabajo digno y productivo, a condiciones equitativas y satisfactorias de trabajo y a la protección contra el desempleo”.

En caso de aprobarse la iniciativa, será obligatorio que un porcentaje de los puestos de trabajo en el sector público de la C.A.B.A sea destinado a la incorporación de personas trans, proponiendo además un incentivo impositivo para las empresas privadas que abran una contratación similar, promoviendo así la igualdad de oportunidad de empleo para todos y todas.

Para finalizar se dirá que el 10 de noviembre de 2016 se dictamina la Resolución 164/2016 cuyo Artículo 1° dictamina reservar un 2% de la totalidad de la planta de personal comprendido en el Estatuto de Personal de la Defensoría del Público, para personas trans, travestis, transexuales, transgénero e intersex que reúnan las condiciones de idoneidad para ocupar el cargo.

Así y todo, todas estas acciones no son suficientes para garantizar la inserción laboral de las personas trans dentro del mercado de trabajo.

Como lo vivencia N. “pero qué hacemos con el documento si no tenemos trabajo, vas al hospital y no tenemos hormonas o sea si sos una persona pobre (…) estás peor que los indigentes”.

· Conclusiones

Se ha tratado de dar cuenta de los factores que determinan la falta de acceso al trabajo formal. Al hacerlo se ha podido detectar que la vida cotidiana de estas mujeres es impactada negativamente por la falta de reconocimiento de su identidad sexo-genérica, por lo que se desprende que no acceden al mercado formal de trabajo por múltiples causas.
El estigma social y la discriminación que éstas mujeres sufren les lleva a no poder acceder y permanecer en el sistema educativo durante la infancia y la adolescencia, lo que constituye una primera dificultad a la hora de insertarse laboralmente debido a la falta de formación. 

En cuanto al acceso a la salud los efectores de salud al no saber tratar a esta población en sus problemáticas sanitarias específicas (por ejemplo, los médicos no saben sobre los efectos que producen la silicona líquida en el cuerpo de estas sujetas) incurren en vulneración y discriminación. 

Asimismo, la discriminación por identidad sexo-genérica, traducida en exclusión laboral, no sólo reproduce la pobreza, sino que produce incesantemente más pobreza y, por ende, más trans pobres. Y estas mujeres ven en el ejercicio de la prostitución la forma de “escapar” de dicha pobreza constituyendo dicho ejercicio su principal fuente de ingresos. 

El que la mayoría de estas mujeres ejerza la prostitución repercute en que al no ser esta considerada un trabajo no puedan acceder a la seguridad social (ART, aportes jubilatorios, obra social, etc.) lo cual se va agravando con el paso de los años lo cual visibiliza la exclusión del mercado formal de trabajo al que está expuesto este colectivo.
Como consecuencia trae aparejado que la expectativa de vida se de 35 años para este colectivo dada la marginalidad en la que viven.
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